Ciudades no pensadas: la deuda intelectual

¿Quiénes pensaron y piensan la ciudad y lo urbano en Paraguay? La escasez de la reflexión sistemática, sumada  a tendencias como la fragmentación de las acciones públicas y privadas, el deterioro socioeconómico, la crisis de lo político y la pervivencia de lugares comunes (mitos y creencias)  en el análisis y la práctica de los sujetos, deja librada  la configuración urbana  a la acción y a los  intereses privados de poderosos y desposeídos. Resultan espacios físicos y sociales excluyentes,  muy distantes del carácter público que caracteriza la ciudad. 

Las últimas elecciones municipales pusieron en evidencia que la oferta política y las demandas ciudadanas han decaído en calidad e intensidad: ya no se plantea el desarrollo urbano,  la construcción de lo público, la superación de las desigualdades sociales y de sus expresiones espaciales. Las aspiraciones más sentidas por los electores se limitan  a un sistema vial más seguro y a un mejor aseo urbano. La exigibilidad ha descendido a un nivel básico, que exonera al gobierno municipal del cumplimiento del 95% de sus funciones legales. 

¿Hemos renunciado  al derecho a la ciudad? De ser así,  ¿es una causa  o una consecuencia de la pérdida progresiva de la capacidad  de soñar, de imaginar y, tal vez,  de desear la ciudadanía? ¿Será que el deterioro de las condiciones materiales determina nuestros sueños y demandas? En consecuencia: ¿combatimos la pobreza o nos limitamos a “aliviarla”?. ¿Ya no nos creemos sujetos potenciales de cambio, portadores de talentos y energía para superar el statu quo? ¿Seguiremos, por tanto, atendiendo lo inmediato y contingente, “tapando baches”, sin  incursionar en el campo de la imaginación y el deseo? ¿Por qué tuvo más peso el “no podemos”, “eso no va funcionar aquí” que un proyecto urbano para extender la ciudad a lo largo de las costas? 

Estas preguntas llaman a la reflexión y al abandono del activismo, a una autocrítica por parte de los sujetos colectivos, particularmente de las organizaciones civiles, considerando su bajo nivel de incidencia para impulsar cambios positivos de la realidad. ¿Qué rol están teniendo las organizaciones ciudadanas, por acción u omisión, en la configuración de lo urbano en el Paraguay? Una autocrítica que nos libere de la práctica de mirarnos el ombligo, que interpele a las organizaciones ciudadanas y sus estrategias, de modo a visibilizar el riesgo de ser funcionales al sistema que se pretende cambiar. 

Elementos para un abordaje

La ciudad aparece como ámbito privilegiado de varios fenómenos sociales. Más de la mitad de la población paraguaya vive en centros urbanos: en la región metropolitana de Asunción, se concentra alrededor del 40% de la población del país y el 56% de la población urbana nacional.  Marcada por conflictos y contradicciones, las ciudades paraguayas guardan también potencias insospechadas, que, al no ser reconocidas, no logran madurarse como fuerzas y elementos alternativos y contra-hegemónicos. En el Paraguay el estudio de la ciudad sigue siendo relegado, tal vez  por la centralidad que históricamente ha ocupado el tema rural,  bajo el riesgo, a veces, de  quedar presos de una “fascinación campesina”  y de un esencialismo del ethos paraguayo. 

La metropolización y la mundializacion de la cultura, entre otros fenómenos, incrementan el desafío para el análisis y la acción política ¿Siguen vigentes los conceptos clásicos de ciudad? ¿Cómo definirla, cuando, como en el caso del área metropolitana de Asunción, las relaciones sociales se despliegan en una expansiva mancha urbana
 influida por la presencia transversal en la vida cotidiana de los medios masivos y las nuevas tecnologías de comunicación? ¿Cómo gobernar y cómo participar cuando los límites urbanos se diluyen, cuando los habitantes, los mismos actores políticos y las organizaciones sociales,  ven solo fragmentos del territorio, cuando la participación se reduce a la defensa de intereses particulares o sectoriales, desenfocados del mapa general de los intereses colectivos?

Los abordajes basados en la oposición “campo-ciudad” resultan insuficientes, al limitarse a una distinción descriptiva, que no explica las diferencias estructurales ni las coincidencias frecuentes entre lo que ocurre en el campo, en las pequeñas poblaciones, y lo que ocurre en las metrópolis. La sola observación de las características geográfico-espaciales - la localización permanente, relativamente extensa y densa de individuos socialmente heterogéneos – no alcanza a dar cuenta de los procesos históricos y sociales que engendraron las estructuras urbanas, su dimensión y heterogeneidad. Los estudios basados en criterios específicamente económicos para definir la ciudad como resultado del desarrollo industrial (que no fue el caso paraguayo) y de la concentración capitalista, suelen obviar los aspectos culturales, la experiencia cotidiana del habitar y las representaciones que los habitantes nos hacemos de las ciudades. 

Nuevas perspectivas dilucidan la densidad de interacción y la aceleración del intercambio de mensajes, como características que definen a la ciudad. La industrialización de la cultura a través de las comunicaciones electrónicas ha vuelto más evidente la dimensión semántica y comunicacional del habitar, por lo que se hace esencial integrar un enfoque  sociocomunicacional y antropológico a las perspectivas señaladas anteriormente. 
Se hace necesario, a la vez, evitar la mirada nostálgica hacia un pasado idealizado (“vivíamos en un ambiente más tranquilo y ordenado, en donde todos nos conocíamos, se dormía con las puertas abiertas”, etc.), que recupera los aspectos más “aldeanos” de la ciudad y relega a un plano secundario los condicionantes estructurales que impidieron el desarrollo de las prácticas  ciudadanas y cercenaron el acceso al espacio público (“las calles son de la policía”, el edicto policial de 1977, entre otros) y la poca afición colectiva por la conquista y la defensa del derecho de circular por calles seguras, equipadas para el uso peatonal, de disponer de parques y plazas accesibles y culturalmente actualizados, de gozar del patrimonio histórico y natural urbano.

La mirada crítica no puede desconocer que los modos de representación de la realidad  y, particularmente, los posibles imaginarios urbanos de los sujetos, están vinculados con las relaciones de poder. El statu quo encuentra allí, justamente, uno de sus fundamentos. Pero también debe estar atenta a las grietas, a las fisuras del sistema, detectar las posibilidades de ir promoviendo cambios en los modos dominantes de definir y construir la realidad.

Algunas transformaciones

En esta fase del capitalismo, las ciudades pasaron a ser administradas como mercancías.  La ciudad–negocio está anclada en una seudo-mercancía, el suelo. Se explicita la contradicción recurrente entre el valor de uso que el lugar representa para sus habitantes y el valor de cambio que adquiere para los interesados en extraer beneficio económico, bajo la forma de renta exclusiva
.  

La fabricación de consensos en torno al crecimiento se torna la clave de la movilización competitiva permanente (atracción de inversiones, etc.)  para promover una batalla de suma cero entre las ciudades que compiten o entre zonas de la ciudad. Con las relaciones sociales vigentes, todo incremento del crecimiento local implica la transferencia de riqueza y oportunidades de vida del sector público a los rentistas y sus asociados
.

Tres procesos pueden ser destacados en Asunción metropolitana, observables también en otras ciudades latinoamericanas

· La des – espacialización: el espacio urbano no cuenta sino en cuanto valor asociado al precio del suelo y a su inscripción en los movimientos del flujo vehicular. Ese hecho está volviendo a la ciudad más un espacio para circular que para el encuentro. La materialidad histórica de la ciudad sufre así una fuerte devaluación.

· El des – centramiento: señala no tanto la manoseada descentralización sino la “pérdida de centro”. No se trata sólo de la degradación sufrida por los centros históricos y su recuperación “para turistas” (o bohemios, intelectuales, etc.), sino de la propuesta de una ciudad configurada a partir de circuitos conectados en redes,  cuya topología supone la equivalencia de todos los lugares. Y con ello, la supresión o desvalorización de aquellos lugares que hacían función de centro, como las plazas. El descentramiento apunta a un ordenamiento que privilegia la operatividad de los  enlaces, las conexiones de flujos versus la intensidad del encuentro y la “peligrosidad” de la aglomeración que posibilita la plaza, suplantada hoy, en sentido “desfigurado”, por los centros comerciales.

· La des – urbanización: indica la reducción progresiva de la ciudad realmente usada por los ciudadanos. La extensión de la mancha urbana y la fragmentación conducen al desuso, por parte de la mayoría,  de los espacios públicos cargados históricamente de significación. La desurbanización se expresa también en la ruralización: en paralelo con la urbanización física inacabada, la cultura de la mayoría que habita las conurbaciones se halla a medio camino entre la cultura rural - desarticulada por el desarraigo y las exigencias que impone la ciudad - , y los modos de vida plenamente citadinos.  

Desafíos y potencias

La situación actual de las ciudades paraguayas es una construcción histórica y no la expresión de un esencialismo naturalista  (“así somos los paraguayos”, “somos rascas”, “eso aquí no puede funcionar”, etc.), cuya superación demanda a la  actividad intelectual los análisis indispensables para correr el velo que encubre la realidad  y  mostrar que  las cosas no son naturales  ni inevitables. 

Es tarea impostergable la formulación de preguntas adecuadas más que la búsqueda de recetas taumatúrgicas, la promoción de la reflexión, la identificación y valorización de esfuerzos ciudadanos inconformistas e innovadores, muchos de ellos provenientes del arte y de las nuevas generaciones. 

Las preguntas que siguen invitan a la reflexión: ¿Cuáles son los elementos potenciales o emergentes para imaginarios urbanos distintos? ¿Cuáles son las expresiones culturales, en el sentido amplio del término, potencialmente alternativas al proceso de segregación social y espacial, declive y privatización de lo público y vaciamiento de la política? 
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� Este artículo se remite a los insumos generados en el proceso de reflexión sobre los imaginarios urbanos en Asunción y su entorno metropolitano, organizado por la Corporación REMA, en el cual participan analistas e investigadores, entre los cuales: Miguel Ángel Aquino, Agustín Barúa, Patricio Dobreé, F. Guttandin, Jorge Lara Castro, Rocío Ortega y los autores de estas notas.  


� Fueron los argumentos mayormente esgrimidos para desechar el Proyecto de la Franja Costera de Asunción.


� La zona metropolitana de Asunción abarca 20 municipios conurbados. Cfr. Causarano Mabel. Dinámicas Metropolitanas en Asunción, Ciudad del Este y Encarnación. Ediciones del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA). Asunción, diciembre 2006. 
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